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Estudio ex-post facto de la teoría de la mente  
en niños escolarizados diagnosticados con  

trastorno por déficit de atención-hiperactividad*

RESUMEN

El presente artículo de investigación presenta los 
resultados de un trabajo cuyo objetivo fue deter-
minar las características de la Teoría de la Mente 
(ToM) en el Trastorno por Déficit de Atención-
Hiperactividad. Como variables se evaluaron las 
atribuciones de falsas creencias, el lenguaje prag-
mático y atribuciones a la mirada, la evaluación 
de estas variables conforma los objetivos espe-
cíficos. Para el estudio se empleó el diseño ex 
post facto, con comparación de grupos de casos 
y controles; los instrumentos empleados fueron 
la tarea de atribución de falsas creencias, el test 
de la mirada y el test de las historias extrañas de 
Heppé; se contó con una muestra de 36 sujetos 
divididos en dos grupos, uno de casos (18 niños 
con TDAH) y uno de controles (18 niños sanos), 
Los resultados mostraron que el grupo de casos 
presenta diferencias significativas con respecto al 
grupo control, mostrando un rendimiento infe-
rior en las tareas de atribución de falsa creencia, y 
lenguaje pragmático, mas no se presentaron dife-
rencias significativas en la atribución a la mirada. 
Se concluye que la ToM puede presentarse como 
un factor explicativo de las deficiencias en habi-
lidades sociales que tienen los niños con TDAH, 
toda vez que se entienda desde el modelo hibrido 
de funciones ejecutivas de Barkley.

Palabras clave: Teoría de la Mente, Trastorno 
por Déficit de Atención-Hiperactividad, funcio-
nes ejecutivas, falsa creencia, lenguaje pragmático.

Recibido: junio 25 de 2013
Revisado: julio 2 de 2013
Aprobado: Agosto 6 de 2013

ABSTRACT

The present researching article presents the re-
sults of  a work whose objective was to determi-
ne the Mind Theory (MT) characteristics in At-
tention-Hyperactivity Deficit Dysfunction. As 
variables, attributions of  false beliefs, pragmatic 
language and attributions to the lookwereeva-
luated.These variables assessment conform the 
specific goals. For the study the ex post factum-
design was used, with groups’comparison, ca-
ses and controls. The instruments used were the 
task of  false beliefs attribution, the test of  the 
look and the test of  the Heppé’s strangestories; 
we count on a sample of  36 subjects divided 
in two groups, one of  the cases (18 children 
with TDAH) and one of  controls (18 healthy 
children), The results showed that the groups 
of  cases presented significant differences with 
regard to the group control, showing an inferior 
yield in the tasks of  attribution of  false belief, 
and pragmatic language, but they didn't show 
up significant differences in the attribution to 
the look. We concluded that Mind Theory (MT) 
can show up as an explanatory factor of  the 
deficiencies in social abilities that have children 
with TDAH, taking in mind that it has to be un-
derstood from the Barkley’sex ecutive functions 
hybrid pattern.
 
Key words: Mind Theory, Attention-Hyperac-
tivity Deficit Dysfunction, executive functions, 
false belief, pragmatic language.

Como citar este artículo: Pineda. W.F. & Puentes, P. (2013). Estudio ex-post 
facto de la teoría de la mente en niños escolarizados diagnosticados con 
trastorno por déficit de atención-hiperactividad. Revista Tesis Psicológica, 8 (2), 
144-161. 
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Introducción

El Trastorno por Déficit de Atención-
Hiperactividad es un trastorno común y cons-
tituye uno de los motivos más frecuentes de 
consulta en los ámbitos de la neuropsicología, 
la psicopatología y la neurología infantil. Sus 
tres características nucleares son: la dificultad 
para mantener la atención, la impulsividad y 
la hiperactividad (Salafranca, 2002; Portellano, 
2005; Barragán Pérez et al., 2007). El DSM-
IV-TR, lo define como una alteración del desa-
rrollo de inicio en la infancia caracterizándose 
por un patrón persistente de desatención y /o 
hiperactividad-impulsividad que se presenta 
con una mayor gravedad de lo esperable por 
el nivel de desarrollo; en este sentido Crespo, 
Manghi, García y Cáceres, (2007), apoyándose 
en los planteamientos de Barkley afirman que el 
TDAH es considerado como una alteración del 
desarrollo caracterizada por niveles evolutiva-
mente inapropiados de problemas de atención, 
hiperactividad e impulsividad que no pueden 
explicarse por ningún déficit neurológico im-
portante ni por otros de tipo cognitivo, senso-
rial, motor o del habla.

Vaquerizo (2008) plantea que la hiperactividad 
típica de esta población hace referencia a un 
exceso motor, verbal de predominio nocturno 
o cognitivo, y la distracción es visual, auditiva, 
interna o la consecuencia de la combinación de 
una de ellas. Los niños con este trastorno pre-
sentan deterioradas la inhibición conductual por 
lo cual el sujeto inhibe movimientos y accio-
nes, y el autocontrol que inciden en el proceso 
de autorregulación. De igual forma, a nivel de 
lenguaje demuestran un rendimiento más bajo 
que sus pares, por lo que en sus conversaciones 
espontáneas manifiestan una producción verbal 
excesiva, menos comprensión de los significa-
dos implícitos de las frases hechas y los actos 
de habla indirectos, al igual que al momento 
de adquirirlas. Los niños con este trastorno 

dominan mejor los actos de habla indirectos que 
las frases hechas aunque en menor proporción 
que los niños de su edad sin este trastorno, te-
niendo un desempeño similar o superior al de 
sus pares (Crespo, Manghi, García & Cáceres, 
2007). Otras características de estos niños son 
las dificultades en la atención, en la capacidad de 
planificar sus conversaciones y en el control in-
hibitorio de los impulsos verbales. Su memoria 
de trabajo verbal está afectada por lo que tienen 
poca comprensión de las intenciones del interlo-
cutor y para adecuar las respuestas al contexto, al 
igual que su escasa flexibilidad cognitiva les hace 
perseverantemente no comprender las situacio-
nes (Vaquerizo & Estévez, 2006).

Por su parte Orjales (2005) describe la dificul-
tad en la atención controlada frente la atención 
automática. A estos niños les es más difícil con-
trolar su atención aun con tareas novedosas, a 
las cuales atienden de manera automática sin 
discriminar los estímulos irrelevantes; dificul-
tad para procesar varios estímulos de manera 
simultánea, mostrando problemas en la aten-
ción focalizada; dificultad en distinguir los es-
tímulos relevantes de los irrelevantes; dificultad 
para mantener la atención de forma continua; 
dificultad para atender estímulos que aparecen 
con una frecuencia lenta; procesamiento super-
ficial de la información y estilos de procesa-
miento cognitivo inadecuado, dentro de los que 
se encuentra el predominio del procesamiento 
impulsivo sobre el reflexivo; predominio del 
procesamiento global (poco analítico), eviden-
ciando una mayor dependencia de campo para 
procesar la información; falta de flexibilidad 
cognitiva; y dificultades en la organización de la 
información, además de presentar algunas difi-
cultades en el aprendizaje.

Desde el modelo de autorregulación de Barckley 
también conocido como Modelo Hibrido de las 
Funciones Ejecutivas, se plantea que el TDAH 
consiste en un déficit de inhibición conductual 
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caracterizado por deficiencias en la capacidad 
para inhibir respuestas inmediatas, perseveran-
cia de las respuestas en marcha y pobre con-
trol de las interferencias. Este modelo plantea 
que este déficit de inhibición es generado por 
déficits en cuatro aspectos de las funciones 
ejecutivas: primero existe un déficit en la me-
moria de trabajo produciendo dificultades para 
retener sucesos en la mente; incapacidad para 
manipular estos procesos; déficit en la memoria 
de trabajo prospectiva y retrospectiva; y pobre 
conducta anticipatoria. Segundo, existe un re-
traso en la internalización del habla, limitando 
la capacidad para la descripción y la reflexión; 
deficiencia en la conducta dirigida por reglas; 
deterioro de la comprensión lectora; y retraso 
en el razonamiento moral. Tercero, inmadurez 
en la autorregulación del afecto/motivación/
alerta, limitando la autorregulación de afec-
tos, minimizando la objetividad en la toma de 
perspectiva social y empobreciendo la autorre-
gulación del estado de alerta al servicio de una 
acción dirigida a un objetivo. Cuarto, proceso 
de reconstrucción deteriorado, esto implica 
limitaciones en el análisis y síntesis de la con-
ducta, déficit en la capacidad para crear reglas, 
uso menos frecuente de simulaciones compor-
tamentales y sintaxis inmadura de la conduc-
ta. Estos cuatro déficit conllevan a un control 
motor/fluidez y sintaxis reducida, provocando 
déficit en la inhibición de respuestas irrelevan-
tes para la tarea, deterioro en la ejecución de 
respuestas dirigidas a un objetivo, insensibilidad 
al feedback de las respuestas, falta de flexibilidad 
comportamental, menos capacidad para volver 
a una tarea tras una interrupción y pobre con-
trol de la conducta por información representa-
da internamente (Orjales, 2000; Barkley, 2006; 
Lavigne & Romero, 2010). 

En consecuencia, es natural encontrar estudios 
que confirman que los niños con TDAH pre-
sentan serios problemas a nivel social (Rosello, 
García, Tárraga & Mulas, 2003; Presentación, 

García, Miranda, Siegenthaler & Jara, 2006; 
Puentes et al, 2011), siendo considerados por 
sus compañeros, profesores y hasta padres, 
como niños totalmente indisciplinados, flojos y 
haraganes, lo que conlleva a que en su derredor 
se genere conflicto. Surge entonces la necesidad 
de investigar las causas directamente implicadas 
en las deficiencias de habilidades sociales pre-
sentes en los niños con el trastorno. Una hipó-
tesis que puede dar explicación a ello es la pre-
sencia de deficiencias. La Teoría de la Mente es 
definida como la “habilidad para comprender y 
predecir la conducta de otras personas, sus co-
nocimientos, sus intenciones y sus creencias” 
(Tirapú, Pérez, Erekatxo & Pelegrín, 2007, parr. 
2). Esta requiere de varias habilidades cognitivas, 
siendo necesario primero, un desarrollo concep-
tual para comprender que creer es algo que no 
significa verdad, segundo, entender que las per-
sonas actúan guiadas por sus creencias y no por 
la realidad, tercero, sofisticación lingüística para 
procesar oraciones subordinadas, y finalmente 
prevención de la interferencia del conocimiento 
propio cuando se razona sobre lo ajeno. Esto 
último requiere procesos de inhibición similares 
a los que se usan para inhibir emociones y pen-
samientos (Fernández, 2008). 

La Teoría de la mente, es una habilidad hetero-
cognitiva ya que se hace referencia a cómo un 
sistema cognitivo logra conocer los contenidos 
de otro sistema cognitivo diferente de aquel 
con el que se lleva a cabo dicho conocimiento. 
De hecho se denomina como teoría porque al 
igual que en las ciencias, al momento de realizar 
atribuciones de estados mentales se hace me-
diante un sistema de inferencias, pues los esta-
dos mentales no son directamente observables. 
Además este sistema es empleado para hacer 
predicciones específicas sobre el comporta-
miento de otros organismos (Inchausti & Mara, 
1999). También se concibe a la ToM como la 
capacidad para generar metarrepresentaciones, 
es decir, la representación de una relación entre 
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representaciones, en este caso, de las percep-
ciones, pensamientos o emociones de otros en 
cuanto son distintas de las propias, o con otras 
palabras, la capacidad de adquirir representacio-
nes sobre las representaciones mentales (López 
& Rejón. 2005) Esta apreciación descansa so-
bre el supuesto de que existe un mecanismo re-
presentacional que prolonga la capacidad actual 
de representación de los niños, originando una 
capacidad para la metarrepresentación que sub-
yace a la habilidad de fingir (pretend), precursora 
de la Teoría de la Mente (Leslie, 1987; Barbolla 
& García, 1993).

Por otra parte se han planteado niveles de 
complejidad de la ToM, es en este sentido que 
Tirapú y otros (2007), proponen que esta se 
puede estratificar en cinco niveles de comple-
jidad, de acuerdo a los instrumentos de evalua-
ción. El primer nivel se refiere a la capacidad 
de lograr el reconocimiento facial de las emo-
ciones; el segundo, es la capacidad para atribuir 
falsas creencias, es decir a la capacidad para 
atribuir estados mentales equivocados a otros 
sujetos a partir de situaciones específicas; el ter-
cer nivel se refiere a las comunicaciones meta-
fóricas o lenguaje pragmático, que hacen refe-
rencia a los significados no literales del lenguaje 
cuando es usado en un contexto específico; el 
cuarto nivel se refiere a la sensibilidad social, es 
decir a la capacidad para identificar errores en 
la interacción social; y el quinto plantea la capa-
cidad de empatía y juicio moral. En este nivel se 
espera que el sujeto sea capaz de establecer re-
laciones de valor en cuanto a la conducta social 
que tienen los otros y él mismo; además incluye 
la capacidad para poder colocarse en el lugar de 
los demás de manera que ya no bastaría sim-
plemente con atribuir un estado mental, sino 
que habría que vivenciarlo para comprender-
lo plenamente. Otra clasificación la proponen 
Cashion, Dryer y Kiernan (2005). Ellos hacen 
referencia a la Teoría de la Mente Básica, que 

implica las atribuciones de falsa creencia y la 
Teoría de la Mente Avanzada que involucra la 
comprensión de estados mentales y motivación 
en las acciones de los demás, así como una lec-
tura compleja de los estados mentales ajenos, 
haciendo atribuciones de tipo cognitivo, afecti-
vo y de combinaciones de ambas, por medio de 
la observación de la postura o la sustracción del 
sentido implícito del lenguaje según el contexto. 

La hipótesis sobre alteraciones de la Teoría 
de la mente en el TDAH es posible gracias a 
estudios que plantean que para que haya una 
adecuada Teoría de la Mente se hace necesa-
rio tener un adecuado control inhibitorio y 
una adecuada memoria de trabajo, aspectos 
de las funciones ejecutivas (Papadopoulos, 
Panayiotou, Spanoudis & Natsopoulos, 2005; 
Carlson, Moses & Claxton, 2004; Carlson, 
Mandell & Williams, 2004). Es importante acla-
rar que las funciones ejecutivas son un conjun-
to de habilidades cognoscitivas que “permiten 
la anticipación y el establecimiento de metas, el 
diseño de planes y programas, el inicio de las 
actividades y de las operaciones mentales, la au-
torregulación y la monitorización de las tareas, 
la selección precisa de los comportamientos y 
las conductas, la flexibilidad en el trabajo cog-
noscitivo y su organización en el tiempo y en el 
espacio” (Pineda, 2000, p. 704). Según Carlson 
y otros (2004) existen cuatro aspectos que rela-
cionan la Teoría de la Mente con las Funciones 
Ejecutivas: primero, aquellos preescolares que 
presentan dificultades en tomar perspectivas 
ajenas y problemas en el auto-control; segun-
do, la implicación del lóbulo frontal tanto en las 
FE como en la ToM; tercero, la alteración de 
zonas similares tanto para las FE como para la 
ToM en los trastornos del desarrollo; y cuarto, 
la autorregulación, pues un buen desempeño 
de ambos elementos implica la capacidad para 
desprenderse de estímulos sobresalientes pero 
engañosos que presenta el ambiente, y suprimir 
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sus representaciones antes de que las reflexio-
nes sobre los estados mentales propios y de los 
demás, puedan ser activadas.

Existen estudios que demuestran la implicación 
de la Teoría de la Mente en la disfunción so-
cial propia de algunos trastornos, por ejemplo 
Barhon-Cohen ha demostrado en diversas oca-
siones a lo largo del tiempo que los niños con 
autismo tienen serias alteraciones en la ToM, 
específicamente en lo relacionado con las atri-
buciones de falsas creencias (Barón, Leslie & 
Frith, 1985; Baron, 1989; Baron & Swettenham, 
1997; Baron, 2000; Baron, Ring, Chitnis, 
Wheelwright, Gregory & Williams, 2006) y es-
tudios más recientes confirman sus hallazgos 
(Blair, 2008; Paynter & Peterson, 2010; Begeer, 
Malle, Nieuwland & Keysar, 2010). También 
existen estudios que demuestran deficiencias 
de la ToM en la esquizofrenia, donde también 
hay fallas a nivel de atribución de falsas creen-
cias (Vírseda, Portel, Gayubo & García, 2004; 
Artigas, 2000; Portela, Vírseda & Gayumba, 
2003), el trastorno afectivo bipolar (Schenkel, 
Marlow, Moss, Sweenwy & Pabuluri, 2008), 
trastornos específicos del lenguaje (Ferrar, 
Johnson, Tompkins, Easters, Zilisi & Benigno, 
2009), trastorno disocial de conducta (Gómez, 
Arango, Molina & Barceló, 2010), Enfermedad 
de Parkinson (Peron, Le, Haegelen, Dondaine 
& Drapier, 2010) y demencia fronto-temporal 
(Torralva et al., 2007) y finalmente Korkmaz 
(2011) expone estudios de la Teoría de la Mente 
en trastornos de la personalidad y el Trastorno 
por Déficit de Atención-Hiperactividad. 

Así entonces se establecen antecedentes que de-
muestran que la Teoría de la Mente es un factor 
cognitivo involucrado en la interacción social y 
por lo tanto puede explicar las deficiencias que 
en este sentido se presentan en el TDAH. De 
hecho ya existen estudios que se interesaron por 
la implicación de la ToM en este trastorno, como 
por ejemplo Uekermann y otros (2010), Perner, 

Kain y Barchfeld (2002), Cherman, Carroll, 
y Sturge (2001), Carleen y Douglas (2003) y 
Papadopoulos y otros (2005), cuyos resultados 
se ampliarán más adelante en la discusión de los 
hallazgos de la presente investigación.

Método

Participantes

Para la selección de los participantes se hizo 
un enlace con un centro especializado en ni-
ños con problemas por Déficit de Atención-
hiperactividad y se hizo el enlace con el direc-
tor del centro, del mismo modo, se acudió a un 
colegio con el que también se hizo una alianza 
para que permitiera hacer los tamizajes y ras-
treos respectivos. 

La muestra estuvo conformada por 36 partici-
pantes de ambos sexos seleccionados de manera 
no probabilística, dado que como condición del 
estudio se requerían niños con TDAH lo que de-
mandaba una selección intencional. Los 36 parti-
cipantes fueron divididos en 2 grupos, el primero 
fue denominado grupo de casos y lo conforma-
ron 18 sujetos diagnosticados con Trastorno por 
Déficit de Atención-Hiperactividad, el diagnós-
tico se realizó a través de valoraciones neuroló-
gicas y neuropsicológicas hechas por expertos. 
Como criterio de inclusión se tuvo en cuenta: ni-
ños escolarizados, sin comorbilidades con otros 
trastornos y sin limitaciones sensoriales. La edad 
media de este grupo fue de 10.06 (DE 2.43), la 
media del estrato socio económico fue de 4.0 
(DE 1.43) y la escolaridad media fue de 4.78 (DE 
2.48), en cuanto a sexo, el 88.8% masculino y el 
11.1% femenino. El segundo grupo fue deno-
minado grupo de controles y lo conformaron 
18 sujetos sanos, los criterios de inclusión esta-
blecidos fueron: buen rendimiento académico 
y disciplinar, sin sospecha de ningún trastorno 
psicológico ni neuropsicológico, funcionamien-
to normal tanto en el colegio como en el hogar. 
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Para descartar sospecha de TDAH se aplicó el 
Check List versión maestros, tomando aquellos 
sujetos que presentaron puntuaciones superio-
res a 0.05. La edad media de este grupo fue de 
10.06 (DE 2.43), la media del estrato socio eco-
nómico fue de 4.72 (DE 0.95) y la escolaridad 
media fue de 4.94 (DE 2.20), en cuanto a sexo, 
el 88.8% fueron masculino y el 11.1% femenino. 

La aplicación de los instrumentos de evalua-
ción fue supervisada por las directivas tanto del 
centro de atención como del colegio, con lo que 
se garantizó el manejo ético de los participantes 
del estudio.

Instrumentos

Evaluación de Atribuciones de Falsa Creencia.

Para la evaluación de las atribuciones de fal-
sa creencia se empleó la tarea de Cambio 
Inesperado diseñada por Wimmer y Perner 
(1983), adaptada luego por Baron, Leslie y 
Frith (1985) y luego por López (2007) y que 
es popularmente conocida como la tarea de 
Sally & Annie. La tarea mide atribución de 
falsas creencias de primer orden (atribución a 
otros de creencias incompatibles o diferentes 
a las propias) y de segundo orden (atribución 
a otros de las falsas creencias que estos atri-
buyen a los demás), mediante la recreación de 
una situación en la que dos personajes interac-
túan entre sí.

Evaluación de la comprensión de lenguaje 
pragmático.

Se empleó las Historias Extrañas de Happé 
(1994), versión adaptada por López (2007). 
El test consiste en 8 historias en las cuales se 
evalúa la capacidad del sujeto para detectar 
juegos de ficción, bromas, mentiras, mentiras 
piadosas, metáforas, contra-mentiras, ironías y 

persuasión. En cada historia se mide la capa-
cidad para la detección de la intención de los 
personajes de cada una de las historias y la ca-
pacidad para comprender la intención de cada 
uno de ellos. En las historias se emplea un len-
guaje pragmático en el que es importante tener 
en cuenta el contexto en que ocurre más que el 
sentido literal de las palabras. 

Evaluación de la Atribución a la Mirada.

Se empleó el test de Lectura de la Mente en los 
Ojos de Baron (2001) versión para niños. Este 
test consiste 28 fotografías en blanco y negro 
del contorno de los ojos de rostros humanos 
de ambos sexos, las cuales expresan diferentes 
estados mentales. El sujeto debe detectar la es 
estado mental que mejor se ajuste a la expresión 
de la persona en la fotografía, de cuatro opcio-
nes que da el test.

Procedimiento

Para la conformación del grupo de casos (ni-
ños con TDAH) se hizo contacto con neu-
ropsicólogos especialistas en trastornos del 
neurodesarrollo quienes autorizaron la parti-
cipación de sus pacientes luego de la respec-
tiva autorización de los padres, con esto se 
aseguró la credibilidad del diagnóstico. Para la 
conformación del grupo de controles se visi-
tó un colegio con la autorización del rector y 
la orientación de la psicóloga del plantel. Se 
detectaron niños con las características de in-
clusión para la conformación de este grupo. 
Los grupos fueron conformados de manera 
tal que fueran pares en sus variables socio-de-
mográficas (edad, género, escolaridad y estrato 
socioeconómico). Para confirmar equivalen-
cia entre los grupos se aplicó la prueba Z de 
Kolmogorov-Smirnov con la cual se compro-
bó la distribución normal de las variables so-
ciodemográficas y luego se aplicó la prueba t 
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de student para establecer diferencias. Con estas 
pruebas no se determinaron diferencias signi-
ficativas entre los grupos, con lo cual se con-
firmó igualdad estadística, estableciéndose así 

confiabilidad en cuanto a los análisis compa-
rativos inter-grupos. En la tabla 1 se muestran 
las características estadísticas de los grupos 
casos y controles.

Tabla 1. Características estadísticas de los grupos casos y controles

Variable Grupo N   Frecuencia Porcentaje Prueba Z de 
K-S (P)

Prueba T 
(P)

Género

Casos 18
Masculino 16 88.8%

1.00 1.00

Femenino 2 11.1%

Controles 18

Masculino 16 88.8%

Femenino 2 11.1%

Media DE Error típ.  
de la media

Edad
Casos 18 10,06 2,437 ,574

1.00 1.00
Controles 18 10,06 2,437 ,574

Escolaridad
Casos 18 4,78 2,487 ,586

1.00 0,833
Controles 18 4,94 2,209 ,521

ESE
Casos 18 4,00 1,495 ,352

0,766 0,094
Controles 18 4,72 ,958 ,226

 
Fuente: Autores

Las tareas de teoría de la mente se aplicaron pri-
mero al grupo de casos en el consultorio de los 
especialistas y al grupo control en la oficina de 
psico-orientación del colegio con el que se esta-
bleció el convenio, controlándose así variables 
como temperatura, elemento de distractibilidad, 
iluminación y demás variables intervinientes. El 
orden de aplicación fue, primero las tareas de 
cambio inesperado tanto de primero como de 
segundo orden, luego la tareas de comprensión 
del lenguaje pragmático y por último la tarea de 
atribución a la mirada. Las respuestas se regis-
traron en un protocolo diseñado por los inves-
tigadores y validado por pares expertos.

La teoría de la mente fue evaluada en tres di-
mensiones: atribución de falsas creencias, 
comprensión del lenguaje pragmático y atri-
buciones a la mirada A cada una de estas 

dimensiones se les asignó una puntuación glo-
bal. La puntuación global de cada dimensión 
fue obtenida por la sumatoria de las puntua-
ciones de las sub-dimensiones las cuales fue-
ron pre-establecidas de la siguiente manera: 
la dimensión atribución de falsas creencias la 
componían las sub-dimensiones, atribuciones 
de falsas creencias de primer orden y atribu-
ción de falsas creencias de segundo orden. La 
dimensión comprensión del lenguaje pragmá-
tico la componían las sub-dimensiones, deten-
ción de la intención y comprensión del sentido 
de la intención. La dimensión atribución de la 
mirada no fue subdividida.

Se empleó el método de comparación inter-gru-
pos casos y controles, de enfoque cuantitativo 
con diseño ex post facto, en el cual se comparó la 
covariación entre dos variables independientes 



152

Vo
l.
 8

 - 
N

º 
2

IS
SN

 1
90

9-
83

91

Pp. 144 - 161

Es
tu

di
o 

ex
-p

os
t f

ac
to

 d
e l

a t
eo

ría
 d

e l
a m

en
te 

en
 n

iñ
os

 es
co

lar
iza

do
s d

iag
no

sti
ca

do
s c

on
 tr

as
to

rn
o 

po
r  

dé
fic

it 
de

 at
en

ció
n-

hi
pe

ra
cti

vid
ad

W
il

m
ar

 F
er

na
nd

o 
P

in
ed

a 
A

lh
uc

em
a 

P
ed

ro
 P

ue
nt

es
 R

oz
o

julio - diciembre / 13

pre-establecidas en la muestra (niños con 
TDAH y niños sin TDAH). Con relación a la 
variable dependiente (rendimiento en las tareas 
de teoría de la Mente), las repuestas de los suje-
tos de ambos grupos fueron analizadas con el 
paquete estadístico SPSS 18. Primero se hizo un 
análisis de normalidad de los datos con la prue-
ba Z de Kolmogorov-Smirnov, con la cual se 

estableció que todas las dimensiones de la varia-
ble se distribuían normalmente, ya que todas las 
puntuaciones P fueron superiores a 0.05, como 
lo muestra la tabla 2, confirmando esto que no 
existen diferencias significativas en la distribu-
ción de los datos. Por tal motivo se optó por un 
análisis estadístico paramétrico para muestras 
independientes, en este caso la prueba t de student.

Tabla 2. Análisis de normalidad de muestras independientes grupos casos y controles, prueba de Kolmogorov-Smirnov para 
dos muestras 

Variable Z de K-S P

Atribuciones Falsa Creencia Global 1,000 ,270

Falsa creencia de primer orden ,833 ,491

Falsa creencia de segundo orden 1,000 ,270

Comprensión de lenguaje pragmático 1,333 ,057

Detección de intención ,667 ,766

Comprensión de Intensión 1,333 ,057

Atribuciones a la Mirada 1,000 ,270
 
		  Fuente: Autores

Resultados

En la tabla 3 se muestran los resultados de la 
prueba t de student para la comparación de mues-
tras independientes, en el grupo de casos y gru-
po control, se encontró que al comparar las me-
dias encontramos que en cuanto al rendimiento 
en las tareas de atribución de falsa creencia 
global el número de aciertos del grupo de ca-
sos (Media = 1,39) fue menor que el grupos 
control (Media = 2,00), estableciéndose, por lo 

tanto, diferencias significativas (P = 0,12). Algo 
similar ocurrió en sus sub-dimensiones, pues en 
la sub-dimensión falsa creencia de primer or-
den la media del grupos de casos obtuvo 0,72 
frente a una media de 1,00, del grupo control, 
estableciéndose así mismo diferencias signifi-
cativas (P = 0,20) y en la sub-dimensión, falsa 
creencia de segundo orden el grupo de casos 
tuvo una media de 0,67 frente a una media de 
1,00 del grupo control estableciéndose también 
diferencias (P = 0,010). 
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Tabla 3. Prueba t de student para determinar la igualdad de medias entre grupos casos y controles 

Variable Grupo N Media DE gl P Diferencia de 
medias

Atribuciones Falsa Creencia Global
Casos 18 1,39 ,916

17,00 ,012 -,611
Controles 18 2,00 ,000

Falsa creencia de primer orden
Casos 18 ,72 ,461

17,00 ,020 -,278
Controles 18 1,00 ,000

Falsa creencia de segundo orden
Casos 18 ,67 ,485

17,00 ,010 -,333
Controles 18 1,00 ,000

Comprensión de lenguaje 
pragmático

Casos 18 13,06 3,489
22,27 ,003 -3,000

Controles 18 16,06 1,392

Detección de intención
Casos 18 7,39 1,145

19,69 ,090 -,500
Controles 18 7,89 ,323

Comprensión de Intensión
Casos 18 5,67 2,808

23,91 ,002 -2,500
Controles 18 8,17 1,295

Atribuciones a la Mirada
Casos 18 16,50 4,315

34 ,056 -2,444
Controles 18 18,94 2,980

 
Fuente: Autores

El rendimiento del grupo de casos también 
fue menor que el de controles en la dimensión 
comprensión del lenguaje pragmático global, 
pues la media en el grupo de casos fue de 13,06 
frente a 16,06 del grupo control, presentando 
diferencias significativas (P = 0,003). Sin em-
bargo, en sus sub-dimensiones, solo en com-
prensión de la intención el grupo de casos mos-
tró un menor rendimiento que el grupo control 
con medias de 5,67 y 8,17 respectivamente para 
una diferencia significativa de P = 0,002, pues 
en la sub-dimensión detección de la intención 
las medias fueron 7,39 para el grupo de casos y 
7,89 para el grupos de controles arrojando una 
puntuación P de 0,90 lo cual muestra que no 
hay diferencias significativas. Sin embargo es 
interesante notar que la media del grupo con-
troles fue superior a la del grupo de casos, evi-
denciando mejor rendimiento en la prueba. 

En cuanto a la dimensión atribución a la mira-
da, la media para el grupo de casos fue de 16,50 
y para el grupo control fue de 18,94, para una 

puntuación P de 0,56, esto significa que tampo-
co se hallaron diferencias significativas en esta 
dimensión. Sin embargo, como en el caso de 
la sub-dimensión detección de la intención, la 
media de los controles fue más alta que la de los 
casos mostrando un ligero mejor rendimiento. 

En conclusión los resultados muestran en ge-
neral un mejor rendimiento del grupo control 
que el grupo de casos, lo cual significa que los 
niños con Trastorno por Déficit de Atención-
Hiperactividad estudiados en la muestra presen-
tan dificultades en la Teoría de la Mente más es-
pecíficamente en la atribución de falsas creencias 
y en la comprensión del lenguaje pragmático, que 
en la atribución de estados mentales a la mirada. 

Discusión

En el presente estudio se analizó la ToM des-
de tres dimensiones, atribuciones de falsas 
creencias, comprensión del lenguaje pragmáti-
co y atribuciones a la mirada. En general los 
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resultados del presente estudio indican que los 
niños con TDAH presentaron un bajo rendi-
miento en las tareas de Teoría de la Mente, aun 
cuando en la sub-dimensión detección de intención 
de la dimensión comprensión del lenguaje pragmático 
y en la tarea de atribuciones a la mirada, no se pre-
sentaron diferencias significativas; se logra ver 
en las medias que el grupo control tuvo un me-
jor rendimiento que el grupo de casos. Al ana-
lizar los resultados por dimensiones a la luz de 
los hallazgos de otras investigaciones, encon-
tramos que muchos de ellos son confirmados.

Se encontró que los niños con TDAH presen-
taron dificultades para atribuir falsas creencias 
tanto de primer como de segundo orden, estos 
datos son similares a los hallados por Carleen 
y Douglas (2003), quienes encontraron que en 
Teoría de la Mente, las tareas de atribución de 
falsa creencia está significativamente relaciona-
da con el conjunto de puntuaciones para los 
problemas de atención, memoria, impulsivi-
dad, y sobre todo el funcionamiento ejecutivo 
y proponen que el funcionamiento ejecutivo y 
la Teoría de la Mente pueden ser indicadores de 
déficits metacognitivos, que subyacen a los pro-
blemas sociales en muestras clínicas de niños 
con conducta disruptiva y problemas de aten-
ción. Del mismo modo Papadopoulos, et al., 
(2005), encontraron en una muestra de 98 ni-
ños con TDAH que estos presentaron menores 
puntuaciones que los controles en las tareas de 
atribución de falsa creencia de segundo orden, 
que en las tareas de falsa creencia de primer 
orden, pero además mostraron una pobre pla-
neación en cuanto a lo referido a las funciones 
ejecutivas. Que los niños presenten dificultades 
en la atribución de falsas creencias implica que 
con dificultad atribuyen pensamientos a otros 
sujetos, cuando esto implica que el otro sujeto 
está cometiendo un error, es decir, no son capa-
ces de atribuir pensamientos erróneos a otros 
sujetos a pesar de que contextualmente ese otro 
sujeto si cometió el error. 

En cuanto a la comprensión del lenguaje prag-
mático los niños con TDAH mostraron di-
ferencias significativas con el grupo control, 
mostrando un rendimiento inferior, esto puede 
explicarse en razón de que se ha demostrado que 
los niños con TDAH presentan dificultades en 
el lenguaje, como lo plantean Crespo, Manghi, 
García y Cáceres (2007) quienes encontraron 
que en las conversaciones espontáneas, los ni-
ños con TDAH presentan menos comprensión 
de los significados implícitos y de los actos de 
habla indirectos. En general los niños con el 
trastorno tienen dificultades para comprender 
significados no literales en frases y palabras. 
En este mismo sentido Miranda, Ygual y Rosel 
(2004) en un estudio en el que se buscó com-
parar la secuencias narrativas de sucesos reales 
en su estructura gramatical y cohesión, en una 
muestra de 27 participantes determinaron que 
los niños con TDAH realizan narraciones difí-
ciles de entender, lo que demuestra que tienen 
dificultades para establecer nociones inferen-
ciales en su discurso. Al relacionar esto con los 
estudios que dicen que el lenguaje pragmático es 
un componente de la teoría de la mente, con el 
presente estudio, se confirma que los niños con 
TDAH tienen dificultades en la teoría de la men-
te a este nivel. Gallardo (2008), confirma lo ante-
rior en un estudio cuyos hallazgos determinaron 
que aunque los niños con trastorno por déficit 
de atención-hiperactividad presentan huellas 
mentalistas en sus discursos, estas son menores 
y menos explicitas que los niños sin el trastorno. 
Empero, de este estudio es importante resaltar 
que los niños con el trastorno presentaron me-
nores huellas mentalistas que los controles, esto 
significa que si muestran un lenguaje mentalista, 
esto también se confirma en el presente estudio 
ya que el grupo de casos (niños con TDAH) no 
mostraron diferencias significativas en el com-
ponente detección de la intención, del lenguaje prag-
mático, mas si presentaron en la comprensión 
de la intención, se puede decir entonces que los 
niños con TDAH son capaces de detectar el 
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sentido no literal de una frase (saber cuándo es 
un chiste, una ironía, etc.), pero se les dificulta 
comprender el sentido de dicha frase. Las difi-
cultades en el aspecto pragmático del lenguaje 
en los niños con TDAH también son enunciadas 
por Rumpf, Kamp Becker y Kauschke(2012), 
quienes demostraron que los niños con TDAH 
tuvieron dificultades a la hora de referenciar es-
tados cognitivos en textos narrativos. Del mis-
mo modo Farrar y Ashwell (2012), demostraron 
que la teoría de la mente se asocia con la capa-
cidad de la rima y la comprensión no literal del 
lenguaje, jugando un papel importante, mas no 
definitivo, en el control inhibitorio. Esto expli-
ca por qué, aunque en este estudio hubo dife-
rencias significativas entre el grupo de casos y 
controles, las puntuaciones de diferenciación no 
fueron tan altas.

En lo relacionado con las atribuciones a la mira-
da, el presente estudio mostró que la media de 
rendimiento de los niños con TDAH fue menos 
que la de los niños controles. Estadísticamente 
no se evidenciaron diferencias significativas en-
tre los grupos, estos datos contradicen a los ha-
llazgos de Sinzig, Morsch y Lehmkuhl (2008), 
quienes en un estudio de 99 participantes entre 
6 y 18 años de edad dividos en un grupo sano, 
un grupo con autismo, un grupo con TDAH y 
un grupo de autismo comorbido con TDAH, e 
implementando el Frankfurt test and training of  so-
cial affect, encontraron que los niños con TDAH 
mostraron un menor rendimiento que los niños 
controles, pero mejor que los niños con autis-
mo y que los niños con autismo y TDAH. Este 
estudio muestra, sin embargo, que la habilidad 
para detectar emociones en el rostro si bien está 
afectada en los niños con TDAH, aún conser-
va un cierto rendimiento y las diferencias entre 
nuestro estudio y el estudio citado puede de-
berse al tamaño muestral y al instrumento de 
medición, ya que en nuestro estudio se empleó 
el test de la mente en los ojos.

Por otra parte analizando nuestros resultados 
con el modelo hibrido de funciones ejecutivas 
de Barkley, a partir del cual se entiende que el 
problema del TDAH básicamente consiste en 
un problema de control inhibitorio (Barkley, 
2006), encontramos que nuestros resultados se 
asocian con dos dificultades de las que describe 
Barkely en su modelo: la memoria de trabajo 
y el retraso en la internalización del lenguaje. 
En cuanto al primero, otros estudios ya deter-
minan que los niños con TDAH tienen dificul-
tades a este nivel como lo confirman los estu-
dios de Macizo, Bajo y Soriano (2006) quienes 
determinaron que la memoria de trabajo está 
implicada en los procesos inhibitorios en ta-
reas de actualización y Rodríguez y otros (2009) 
quienes concluyeron que existe un patrón de-
ficitario en la memoria operativa en niños con 
TDAH, siendo el primer componente del mo-
delo de Barkley. Esto explica las dificultades 
que tuvieron los niños en las tareas de atribu-
ciones de falsa creencia, pues se puede decir, y 
esto a modo de hipótesis, que dificultades en 
la memoria de trabajo, conllevan así mismo a 
dificultades en las atribuciones, toda vez que se 
requiere mantener la información en la mente 
un cierto lapso de tiempo, para poder analizar y 
luego atribuir. Las dificultades en la compren-
sión del lenguaje pragmático encontradas en 
esta investigación, se asocian desde el modelo 
de Barkley al retraso en la internalización del 
habla mostrando una memoria de trabajo ver-
bal baja, lo que influye en dificultades para la 
descripción y la reflexión, generación menos 
efectiva de reglas y meta-reglas y retraso en el 
razonamiento moral. 

En general se puede concluir que las dificulta-
des en la Teoría de la Mente en los niños con 
TDAH hallados en este trabajo, pueden ser en-
tendidos también desde el modelo de Barkley 
de las funciones ejecutivas, confirmando que 
el TDAH se debe a un problema de control 
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inhibitorio y que las dificultades a nivel de 
Teoría de la Mente en este trastorno pueden 
ser entendidos en este trastorno también desde 
allí. Esto se puede confirmar con el estudio de 
Rothmayr (2009), quien hizo un trabajo de in-
vestigación para determinar las redes neurales 
comunes entre la Teoría de la Mente y el con-
trol inhibitorio, encontrando, que tanto para la 
Teoría de la Mente como para el control inhi-
bitorio son comunes la unión temporo-parietal 
derecho, el córtex pre-frontal dorso-medial y el 
giro medio temporal derecho, del mismo modo 
Muller, Liebermann, Finestone, Carpendale, 
Hammondc y Bibok (2012), demostraron que 
la teoría de la mente está directamente relacio-
nada con el control conductual a partir de la 
maduración de las funciones ejecutivas, las cua-
les, según reportan, se cimientan a partir de los 

3 a 4 años de edad. Estos hallazgos junto con 
nuestros resultados de investigación y los de-
más trabajos citados, ponen de manifiesto tres 
cosas, primero que si hay un compromiso de 
la Teoría de la Mente en los niños con TDAH, 
lo que explicaría las dificultades que presentan 
a nivel de interacción social; segundo, se pue-
de entender el compromiso de la Teoría de la 
Mente en el TDAH desde el modelo híbrido de 
las funciones ejecutivas de Barkley, estrechando 
aún más la relación entre la ToM y las funciones 
ejecutivas y tercero, a nivel terapéutico, para fa-
vorecer el desarrollo de habilidades sociales en 
niños con TDAH se requiere el entrenamiento 
en funciones ejecutivas, específicamente en el 
control inhibitorio e incluyendo actividades di-
rigidas a fortalecer las habilidades de atribucio-
nes propias de la Teoría de la Mente.
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